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RESUMEN. En este trabajo se pretende responder a la pregunta ^CÓmo debe ser la
educación de los ciudadanos y ciudadanas europeos? Para poder se6alar los cambios
y retos que se plantean hoy a la educación de esta ciudadan[a se describen, en primer
lugar, los cambios socio-poUticos que ha sufrido el contexto de intervención a partir
de la constitucibn de la Unión Europea. Luego se analiza el concepto de «ciudadan(a
europea», su significado y relevancía actual, los problemas que plantea, y la necesi-
dad de construir una nueva ciudadanfa. Después vemos el papel que juega Ja educa-
ción en la UE, a través de la dimensión europea, y, en concreto, la educación para la
ciudadanfa. Finalmente se scñalan programas y recursos de interés para ta educación
de la ciudadan[a. De todo se incluyen las webs para su consulta.

ABSTRACT. This paper purports to provide an answer to the question: What
should the education of European citizens be like? To point out the changes and
challenges posed by the education of these citizens, a description is given of the so-
cial and political changes in terms of intervention ever since the European Union
was established. Next the concept of «European citizenship» is analysed, along with
its meaning and relevance today, the problems ir poses, and the need to build a new
citizenship. Then we go on to see the role played by education in the EU, via its Eu-
ropean dimension, spccifically the education of citizens. Last of all, a number of in-
teresting programs and resources for the educacion of citizens are mentioned. The
websites of all of these are provided.

INTRODUCCIÓN centradas en una cohesión social. Los ele-
mentos que intervienen en esa nueva

Uno de los retos educativos actuales que construcción derivan lógicamente de la
se presentan en la uE es construir una ^ropia evolución socio-polftica que ha
nueva ciudadan(a europea, farmada sóli- ido teniendo el propio contexto europeo
damente en los principios democráticos y la de ir dando respuestas, desde la di-
y en los derechos humanos y con miras mensión educativa, a las necesidades que

(") Universidad de Barcelona. Grupo cREDi.

Reuúta da Educación, núm. extraordinario (2003), pp. 295-320 295
Fecha de entrada: 01-10-2003 Fecha de aceptación: 03-11-2003



surgen en dicho contexto. La ve es un
proyccto de futuro cn construcción. Su
finalidad ha sido siempre lograr la paz.
Empezó como una unión sobre todo eco-
nómica y politica y la apuesta ^resente y
de futuro ha ser cultural y social. Desde
hace ya unas décadas, los ciudadanos y
ciudadanas de Europa necesitamos ttner
una nueva visión y conciencia de Europa
y para comprender los retos educativos
que en ella se platean, es necesario cono-
cer los cambios polítícos y sociales que se
han producido en su pasado más reciente
en ese proceso de construcción de la
Unión Europea.

PROCESO DE CONSTRUCCIÓN
DE LA UNIÓN EUROPEA

Europa tuvo que soportar en la primera
mitad del siglo ^cx dos Guerras Mundia-
les. Ambas se habtan iniciado como
«guerras civiles» europeas, y nuestro
continente habta sido el principal cam-
po de batalla. Tras la Segunda Guerra
Mundial (1939-1945), tres realidades
mostraron la necesidad de reordenar el
mapa pol[tico y avanzar hacia una nueva
forma de integración: la conciencia de
los europeos de su propia debilidad, la
convicción de que había que evitar por
todos los medios la vuelta a un enfrenta-
miento entre los estados europeos y el
deseo extendido de crear un continente
más libre, justo y próspero en el que las
relaciones internacionales se desarrolla-
ran en un marco de concordia.

Veamos como se formó una nueva Eu-
ropa, ast como los fenómenos sociales que
la afectaron y la fueron caracterizando.

UNA NUEVA EUROPA:

IA LTNIÓN EUROPEAt

La Unión Europea se originó en 1950. Los
Tratados fundacionales (Pazts, 1951 y
Roma, 1957) tuvieron sobre todo un carác-
ter económico. A finales de los años ochenta
se produjeron una serie de fenómenos hístó-
ricos que aceleraron el Tratado de la Unión
Europca de Maastricht, de 1992:

• EI derrumbamiento de los sistemas
comunistas en los patses de Europa
Central y Oriental: catda del Muro
de Berlín, el 9 de noviembre de
1989, catda del régimen comunista
de la Unión Soviética y la desinte-
gración del propio estado en 1991.
Ese mismo afio, la ruptura de Yu-
goslavia trajo de nuevo la guerra al
viejo continente, tras un perfodo
de paz que se habta prolongado
desde 1945.

• La reunificación de Alemania en
1990. EI «vacto de poder» que se
creó en La Euro pa Central y
Oriental hizo que la Comunidad
Económica Europea (cEE), se eri-
giera como una organización que
garantizara la estabilidad de una
Europa convulsa.

• Inestabilidad financiera. EI crash
bursátil de 1987 afectó al sistema
monetario europeo.

Los aspectos educativos, como vere-
mos más adelante, irán poco a poco to-
mando rnás protagonismo y será con este
Tratado de Maastricht (firmado en 1992 y
en vigor en 1993) cuando la orientación
de sus pol(ticas en materia educativa cobra
relevancia.

{1) El mejor medio de iniciarse en una aproximación de la UE es «I,a Unión Europea en brevep:
http:/Jwww.europa.eu/abc_es. htm.

El sitio oficial de la ue u«Europa: La ue en llnea»: http://www.europa.eu.int/index _es.htm.
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Junto a este avance polttico, que su-
puso la creacidn de un gobierno transna-
cional, como es la vE, se fueron produ-
cicndo cada vez con más intensidad una
serie de fenómenos sociales con sus corres-
pondientes reacciones.

FENbMENOS SOCIALES QUE LA AFECTAN

Y REACCIONES

Por una parte, se van ^roduciendo una se-
rie de fenómenos sociales que afectan es-
pecialmente a Europa, aunque no sólo a
ella, como: los llamados procesos de globa-
lizaci6n (económica, palítica y social) y el
gran desarrollo de las tecnolog[as; la crisis
de los Estados de! Bienestar y el aumento
persistente del desempleo o el incremento
dr procesos migratorios.

Por otra parte, y ante los fenómenos
antes indicados, también se van produ-
ciendo una serie de movimientos reactí-
vos, tanto entre sus ciudadanos y ciudada-
nas como en sus instituciones políticas y
de gobierno. Se constata cada vez más:

• Sentimientos de pérdida de identi-
dad tanto individual como ^rupal.
Como reacciones de Indole identi-
taria, destacamos como preocu-
pante, el surgimiento de naciona-
lzŝmos excluyentes y de partidos
políticos que abogan por un pa-
triotismo nacionalista y xenófobo.
Se produce un sentimiento de pér-
dida de autonomía y de gobierno
por arte de los Estados y sus con-
ciudádanos.

• Sentimientos de pérdida de dere-
chos fundamentales, como el traba-
jo o la vivienda, junto a la percep-
ción de un incremento de la
desigualdad (jurídica, social, polt-
tica y cultural).

• Incremenm dt violrncia rn la socit-
dar^ Para ello sólo hay que atender
hoy a los medios de comunicación o
a las estadísticas. Aumenta la violen-
cia y el racismo en la sociedad y en
las instiruciones (también en las es-
cuelas); el número de personas mal-
tratadas, produciendo incluso la
muerte, y se ceba en los colectivos
más desprotegidos: mujeres, nifios,
o emigrantes desfavorecidos.

Todo ello hace que la vE Y sus corres-
pondientes instituciones perclban la nece-
sidad de enfrentarse a nuevos retos si se
desea una Europa en paz, que cada vez se
conceda a la educación un papel más rele-
vante en la búsqueda de ese logro y haya
un mayor grado de compromiso institu-
cional en la búsqueda de nuevas propues-
tas, que permitan, a la vez que contrarres-
tar los efectos negativos, avanzar en ese
proyecto de una Europa unida.

LA EUROPA ACTUAL

La nueva Europa avanza, pero junto a ese
avance político, tendrá nuevos retos.
Cada vez es más consciente que ahora el
mayor avance debe producirse en el cam-
po social.

EI 13 de junio del 2000 apareció el
Llamamiento de Estrasburgoz con la finali-
dad de sacar a Europa de su estancamien-
to. A la vez que se reconoce el valor de Eu-
ropa como único camino y respuesta
posible a los problemas del porvenir, es un
Ilamamiento para que se reahce la Unión
polftica de Europa y para que se elabore
una Constitución europea que la saque de
su estancamiento, y en donde los ciudada-
nos tengan una mayor intervención y par-
tici^ación, pues hasta entonces no han
tenido ningun papel en esa vida política,

(2) Puede consultarse en: http:/Jwww.inisoc.orgleuropal.htm.

297



en la que no pueden influir ni controlar.
Europa no puede quedar en las exclusivas
manos de los Estados, pues la gestión de
las diferencias es imposíble. Se necesita
una profunda reforma de la uE y elaborar
una Constitución.

En la Declaración de Laeken3 se reali-
zó una convocatoria de una Convención
sobre el fucuro de Europa, que dio lugar a
su posterior creación. Entre este Consejo
Europeo celebrado en Laeken, en diciem-
bre del 2001 y el de Copenha^ue, celebra-
do un afio después, la vE vivtó, como se-
fiala Ocaña4, uno de los momentos clave
de su historia. Sobresalen tres hechos:

• la puesta en circulación del euro, la
nueva moneda europea ( 1-1-2002),

• la constitución de la Convención
Europea, encargada de estudiar la
nueva articulación pol(tíca de la
Unión, y

• el impulso decisivo dado a la am-
pliación de la uE con el horizonte
de una nueva Unión con 25 miem-
bros en el 2004.

LA CONVENCIÓN EUROPEAS

La Unión Europea debe hacer frente a nue-
vos retos. Se encuentra en un punto de in-
flexión de su existencia. Está a punto de
ampliarse con más de diez nuevos Estados
miembros, principalmente de Europa cen-
tral y oriental, cerrando asf definitivamente
uno de los capltulos más negros de la his-
toria de este continente, pero esta evolu-
ción exige un planteamiento diferente del
seguido hace cincuenta ahos, cuando seis

pa(ses iniciaron este proceso. Por otra par-
te, los ciudadanos europcos aun4uc en
general, aprueban los grandes ob^etivos de
la Unián, no siem^re perciben la relación
entre dichos objeavos y la actuación coti-
diana de ésta. Anhelan «más Europa» pero
también desean que las instituciones
europeas sean menos lentas y r(gidas, y
pidcn una mayor trans parencra y particr-
pación. Se remiten a la vE y piden a la
Convención Europea que apone nuevas
respuestas. La uE ha de reconsiderar su pa-
pel, mejorar su funcionamiento, y encon-
trar nuevos cauces de progreso y de demo-
cracia.

Europa debe desempefiar el papel de
una potencia contraria a la violencia y ba-
sarse en principios éticos fundados en la
solidaridad y el desarrollo sostenible.
Sólo es posible asumir esta ambición en
el plano internacional si Europa se dota
de los mecanismos necesarios para res-
ponder a estos retos, expresándose con
una sola voz frente al mundo. La Con-
vención ha de proponer esos mecanis-
mos. La Convención Euro pea presentó el
28 de octubre del 2002 el Anteproyecto
del Tratado por el que se instruye una
Constitución para Europa^. EI artfcu-
l0 43 del Tftulo x que trata de la perte-
nencia a la Unión señala que La Unión
está abierta a todos los Estados de Europa
que respeten estrictamente sus valores y de-
rechos fundamentales y acepten sus normas
de funeionamiento.

La Constitución Europea está a punto
de ser aprobada, pues el pasado 13 de ju-
nio se presentó a todos los Estados miem-
bros.

(3) M5s información en: http://european-convention.eu.int/pdf/i.KNes.pdf.

(4} http://www.iespana.es/jocana59/europa/articulos.htm. Ocaña: «De Laeken a Copenhague: el naci-
miento de la Nueva Europa». El autor recoge un conjunto de artículos periodfsticos que tratan la temática du-
rante este per(odo de tiempo, que consideramos de interés.

(5) Para más información ver: http://european-convention.eu.int/enjeux.asp?Iang=FS. En interesante
consultar «las palabras clave», que explican el «vocabulario europeo».

(6) Para más información se puede consultar: http://register.consilium.eu.int/pdf/es/02/cv00/003G9es2.pdf.
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La uE, que en un principio se concibió
como una unión econórnica, ha ido deri-
vando cada vez más hacia una unión polf-
tica y cultural. EI principal reto al que se
cnfrenta la Europa actual y futura es de (n-
dole social. Hay que lograr mayor cohesión
socialy formar a una socledad para que sea
mss dcmocrática, más justa y solldarta. La
contribución de la educación en este pro-
yecto es cada vez más relevante.

LA CIUDADANfA EUROPEA

En este apartado se intenta res ponder a
preguntas como: ^qué significa la ciuda-
dan(a europea?, ^qué problemas plantea?,
^^or qué ha cobrado tanta vigencia en ul-
amas décadas?, y ^es necesarlo construir
una nueva ciudadan[a?

CONCEPTO DE aCIUDADANÍA EUROPEA»

El Tratado de Maastricht de la uE de 1993
(an. 8) define la ciudadanla europea
como la concesión a los ciudadanos de la
uE de ciertos derechos y responsabilidades
tales como: la libertad de movimiento y
de establecerse dentro de la uE, votar y ser
candidato en las elecciones locales y al
Parlamento Europeo, recibir protección
de las embajadas de los palses miembros y
derecho de petición-acceso al mediador
europeo.

Se establece as( una base politico-legal
de ciudadanfa europea. Son ciudadanos
europeos los nacionales de un Estado de la
uE. La ciudadan[a se entiende sólo como
un complemento de la nacionalidad y
consiste en que obtienen algunos de los
derechos en el conjunto de los Estados de
la uE que eran exclusivos de los nacionales.

A mediados de los noventa se ven
muestras que denotan el aumento del sen-
tido de la ciudadanfa europea. Los pa[ses
miembros, preocupados quizás por el au-
mento de la falta de panicipación, son

animados a lograr una ciudadanfa más ac-
tiva y partlclpativa. El Tratado de
Ámsterdam de 1997 refuerza algunos de-
rechos individuales con varias disposicio-
ncs. Desarrolla una visión más amplia de
la ciudadan(a europea, que muestra una
Europa en la que los/as ciudadanos/as son
los protagonlstas activos para la ciudada-
n(a, más que los gobiernos.

Ast, por ejemplo, en cuanto a los dere-
chos fundamentales, «La Unión se basa en
los principios de libertad, democracia,
respeto a los derechos humanos y de las li-
bertades fundamentales ast como del
Estado de Derecho». Desde ahora los ciu-
dadanos europeos pueden recurrir ante el
Tribunal de ^usticia, en Luxembur^o, los
actos de las instituciones que conslderen
contrarios a los derechos fundarnentales.
Si el Consejo Europeo constata la existen-
cia de una «violación grave y continuada»
de dichos principios por parte de un Esta-
do miembro, puede sancionarlo con la
suspensión de algunos de sus derechos,
derecho de voto inclusive. Del mismo
modo la uE puede adoptar medidas nece-
sarias para combatir «cualquier discrimi-
nación basada en razones de sexo, raza,
origen étnico, religioso y creencias, disca-
pacidad, edad o orientación sexual».

Para reforzar esta visión, la uE publicd
documentos y materiales, como Educa-
tion for Active Citizenship in the European
Union ( 1998) en el que se dice que los
principios de la ciudadan(a europea están
«.., basados en los valores de interdepen-
dencia, democracia, igualdad de oportu-
nidades y respeto mutuo» (Comisión Eu-
ropea, 1998, p. 16).

El objetivo europeo ha sido animar a
que los ciudadanos/as sean personas autó-
nomas, cr(ticas, participativas y responsa-
bles, pues se las percibe como un rec^ueri-
miento central para cualquier socledad
que respete los principios de democracia,
derechos humanos, paz, libertad e igual-
dad.
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LA CIUDADANÍA EUROPEA:

UN CONCEPTO PROBLEMÁTICO

La ciudadanta curo ea, como reconocen
numerosos autores (Bor'a, 1998; De Lu-
cas 2002; Osler y Satar^ey, 2002) es un
concepto problemático.

La Ciudadanta ha sido siempre un es-
pacio de lucha. Es un proceso y un proyec-
to en continua realización. Uno de los lu-
gares más significativos de la controversia
polftica, y por tanto de lucha, en Europa, es
el desarrollo de democracias multicultura-
les o cosmopolitas. La ciudadanfa es un es-
tatus, conferido por las Estados-nación,
que coníleva derechos y responsabilidades
y, en principio, los Estados democráticos
en la tradicíón liberal g^arantizan derechos
humanos al ciudadano. Sin embargo, el
derecho a los Derechos Humanos se ex-
tiende a todos los seres humanos, sin tomar
en cuenta sus estatus de ciudadanía.

Aunque los Estados-nación se cons-
truyeron sobre la base del patriotismo y
del nacionalismo, han evolucionado y
ahora los ciudadanos pueden tener múlti-
ples lealtades dentro y más allá del Estado.
La globalización y el desarrollo de entida-
des como la uF, han dado surgimiento al
desarrollo de movimientos ctudadanos
que ahora constituyen una sociedad civil
que transciende las fronteras nacionales.
Estos movimientos de «democracia cos-
mopolita» se construyen sobre ^rincipios
ya exlstentes del orden internactonal libe-
ral (la democracia y los derechos huma-
nos) para extender los principios demo-
cráticos a todas las instituciones públicas
dentro y a través de los Estados (Held,
1995; Lister, 1997; Delanry, 2000).

La caracterización de las sociedades multicul-
turales como problemática, es precisamente el

terrcno donde han escogido operar los parti-
dos polfticos xenófobos. Los pol[ticos de
extncma derecha y populistas rclacionan falsa-
mente el multiculturalismo al crimen, la inse-
guridad y a la phdida dc idencidad nacional.
Tales discutsos son profitndamente antide-
mocráticos porque niegan los pilares básicos
dc la democracia liberal, que son la igualdad
de los dcrechos y el respeto a la dignidad hu-
mana

(Osler y Satarkey, 2002, p. 145)

La Ciudadan(a «como estatus» es tanto
inclusiva como exclusiva, porque define
quiénes están dentro y fuera de los procesos
democrlticos y de participación. En el caso
de la Unión Europea, el estatus de ciudada-
n[a europea, es sólo para las personas de los
Estados miembros, pero incluso ellos no tie-
nen el poder ara elegir un gobierno Euro-
peo. La defin:^ón de c^udadanfa europea ex-
cluye dos grupos de gente que podrían
legitimamente considerarse a sI rnismos ciu-
dadanos de Europa. EI primer grupo son los
residentes en cualquier Estado mlembro de
ía uE que no tienen estatus de ciudadanfa.
Su número va aumentando desde los afios
noventa como resultado de la migración
proveniente de wnas de conflicto dentro y
fuera de Europa y de las zonas más pobres
del mundo. Muchos de ellos son refugiados.
Sus hi'os están presentes en las escuelas de
todos ^os Estados miembros de la uE. EI se-
gundo grupo son ciudadanos de aquellos
Estados Europeos que no son miembros de
la Unión Europea. En el 2001, 43 Estados
eran miembros del Consejo de Europa y fir-
maron la Convención Europea de Derechos
Humanos, comprometiéndose con la de-
mocracia y los derechos humanos. Aún
siendo ciudadanos/as de Europa, no tienen
derecho al estatus de ciudadanía europea.

Otro aspecto distinto de interés, lo sefla-
la Lucas', al hablarnos de las «encn.tcijadas de

(7) En: http:/lwww.hika.net/revista/zenbl l l/H9H11l^ucns.html (9-G-03). El autor critica el hecho
de que en lugar de construir políticas de inmigración se haga pohtica con la inmigración, convirtiéndola en un
instrumento de la lucha polftica partidista.
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la cíudadanía». Advierte de la necesidad
de rom cr el v(nculo que se establece en-
tre ciudádanía, nacionalldad y traba'o for-
mal, que ha contríbuido a un mode^o ins-
titucional de exclusión social de buena
parte de la población. Indica que una ver-
dadera ^olítica de inmigración exige revi-
sar la dlferencia entre cantrato de ciuda-
danía y contrato de extranjer[a.

RELEVANCIA ACTUAL Y NECESIDAD

DE CONSTRUIR UNA NUEVA CIUDADANÍA

EUROPEA

La ciudadanfa es un concepto que ha co-
brado una ran relevancia, sobre todo
en las dos ' timas décadas. En la actuali-
dad, es fácil observar como el concepto de
ciudadanla va acompañado de numerosos
calificativos, entre los más frecuentes: «de-
mocrática», «crítica», «activa», «res^onsa-
ble», «global», «intercultural», «pantaria»,
«ambiental», etc.^. Estos nuevos concep-
tos de ciudadanía comparten muchas ca-
racterísticas y lo que pretende cada uno de
ellos es descacar algunos de los elementos
en que enfatizan. Así, por ejemplo, la ciu-
dadanla paritaria enfatizará en la lucha
por la igualdad de los ^éneros, eliminar los
corres ondíentes preJulctos, y lograr una
igualdád real de las oportunidades.

Consideramos, sin embargo, que
aunque el énfasis se ponga en unos as-
pectos u otros, que en unos momentos o
sttuaciones concretas deben de dárseles
mayor relevancia, la formación de los ciu-
dadanos y ciudadanas europeas debe diri-
girse a todos estos elementos. En la actua-
Iidad se necesita construir una nueva
ciudadanfa, que tenga un sentimiento de
pertenencia a esta nueva realidad (identi-
dad europea).

La ciudadanía es un concepto diná-
mico, que ha ser cantextualizado. Los
cambios producidos en Europa han pues-
to en cuestionamiento el concepto tradi-
cional y nacionalista de ciudadan(a, como
estatus legal, viendo la necesidad de crear
un concepto más rico y actual, cuya pues-
ta en práctlca conlleva una nueva educa-
ción para esa ciudadanfa europea.

Hay dos cuestiones clave en el con-
cepto de ciudadanfa: un aspecto racional,
según el cuál una sociedad debe ser justa
para que sus miembros perciban su legiti-
mldad, y un aspecto de sentimiento, en
tanto que la ciudadan(a refuerza los lazos
de pertenencia a una comunidad política,
y ese sentimiento se construye en colecti-
vldad y a través de la participación.
Ambos deben ir unidos si se quiere asegu-
rar una democracia sostenible. La cues-
tión es que no puede hacerse análo ga la re-
lación entre Identidad y ciudadanfa
propia del Estado nacional con la que de-
berfa darse en el caso europeo como uni-
dad pol(tica.

Como señala Borja ( 1998)' al hablar-
nos de la ciudadanía europea, ^mo es po-
sible mantener por mucho tiempo una
distinción polttica y jurldica entre «nacio-
nales» «extranjeros comunitarios» y «ex-
tranjeros no comunitarios» (residentes
que a su vez se dividen en ilegales y lega-
les). Los «valores universales» constltuu-
vos de la polttica europea exigen la igual-
dad política, jurtdica y social de todos los
residentes reales» (p. 7).

Este autor, tras describir los cuestiona-
mientos a los que se ven sornetidos ahora
los Estados nación, sefiala la paradoja con
la c)ue nos encontramos: que un Estado de-
billtado, al que se le puede discutir su ca-
rácter «nacional», que ha perdido compe-
tencias constituyentes de su soberanfa y

(8) Los nuevos conceptos de ciudadanfa, asf como sus autores y autoras más representativos y las dimen-
siones que destacan pueden consultarse en Cabrera (2002).

(9) Se puede consultar en: htrp:/hvww.tce.sc.gov.br/biblioteca/artigos/refdoestadol.htlml.
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con una capacidad económica reducida, es
el único que puede consolidar y ampliu la
ciudadan(a. Propone que esos nuevos ám-
bitos polfticos, como la ue o las regiones y
munici^ios, panicipen en esa regulación,
^rotección y ampliación de la ctudadanta,
indicando que es un desaffo a la innova-
cián democrática.

La ciudadanta es sobre todo unproctso
y una práctica por la que los ciudadanos y
ciudadanas companen valores y normas
de comportamiento que posibilitan la
convivencia y les dota de una identidad
colectiva. La construcción de la ciudada-
n(a europea está incrínsecamente ligada a
la construcción de la identidad europea.
La identidad europea, como cualquier
otro tipo de identidad, se construye so-
cialmente y está sujeta a cambios sociales.
Lo realmente importante ahora es cómo se
construye tsa nutva identídad y sobre quE se
construye.

Por encima de la exigencia de crear un
espacio económico común, en Europa, la
prioridad sigue siendo la dimensión polf-
uco-cultural. Como señala Lucas (2002),
la posibilidad de un es^acio pol(tico no
depende sólo de la viabilidad de un pro-
yecto estructurado conforme a exigencias
de legitimidad, como la creación de una
Constitución Europea, sino sobre todo de
las posibilidades de encontrar el vtnculo
prepolltico, inevitablemente cultural, que
permita crear una comunidad sobre la que
construir ese espacio. Europa es un es^a-
cio de diversidad cultural y será prectsa-
mente la aceptaci6n de esa «divtrsidadN,

como mayor riqueza de Europa, la gut cons-
tituirá la tabla dt salvación dt la identidad
turo ta.

identidad europea es a la vez plural
y una. Es sentirse miembro de una comu-
nidad culturalmente plural y sentirse uni-
dos precisamente por asumir y respetar
nuestras complejas identidades de múlti-
ples pertenencias. En otros escritos10 se ha
abordado cómo se han construido las
identidades grupales (culturales, naciona-
les), basándose en la diferenciación y ca-
racterización, y como esa construcción re-
sulta hoy dta totalmente inadecuada.
También las tendencias en la construcción
de la identidad europea y sus problemas.
Tanto la que propone basarla en una «he-
rencia cultural común»" como la sigue un
«enfoque modernista» fomentan el etno-
centrismo cultural.

La vta más rometedora está en partir
de la realidad dŝ Europa, y a partir de ah[
educar a las personas para que se formen
una personalidad emancipadora y trans-
cultural que les permita construir una
identidad europea, creando un «espíritu
comunitario» intercultural de diverstdad.
En esta ltnea, de construir la identidad eu-
ropea sobre la base de reconocer que la
persona puede tener múltiples identida-
des ctvicas> se sitúan las a ortaciones de
Pinxten ( 1997) o Hearter t^1990).

Si queremos una Europa en pax, es
necesario desarrollar una identidad euro-
pea, que tenga en cuenta el multicultu-
ralismo nacional y étnico de Europa y no
vaya en detrimento de las identidades

(10) Mufn (2002) y Rodriguez Lajo (2002), personas integrantes del grupo caE^t.

(l l) Kriiguer, cn su discurso de cierre de la campaña «Europa, una herencia comúm^ pronunciado en
Riga en diciembre del 2000, decfa que la herencia cultural y natural debe referirse, más que nunca en este tiem-
po de catnbio social, hacia un proyecto de sociedad. No confinuse a la protección y conservación del pasado,
sino proyectarse hacia un futuro libre y hacerse para todos los europeos, sin fijarse en su religión, cultura o con-
texto étnico. Sólo en un futuro de solidarídad entre Estados, comunidades y ciudadanos. La función social de la
herencia se basa en la habilidad pua construir lazos sociales> unir comunidades en torno a un proyecto y servir
para la cohesión social. En ese proceso de reconstrucción se deben encontru valotes y principios quc inspiren el
modelo de sociedad que se desea: lry, democracia pulamentaria, naturaleza universal dc los derechos humanos,
la conciencia de una herencia cultural enriquecida por su diversidad.
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nacionales o regionales, donde se interio-
rice y aprecie valores y actitudes que
muestren la cohesión y solidaridad: de-
mocracia, justicia social y derechos huma-
nos, vinculada con la educación para la
ciudadan(a y con un enfoque pedagógico
que sea inclusivo y supere la oposición
«nosotros-ellos»12.

Ahora bien, ^es necesazio educar para
construir esa nueva ciudadanla euro^ea?,
^tenemos evidencias de esa necesidad. Re-
cogemos a continuación al nas eviden-
cias que indican carencias de^formación.

DIAGNÓSTICO

DE LA CIUDADANÍA EUROPEA

EN CUANTO A IA IDENTIDAD
Y CIUDADANIA EUROPEA

Numerosas investigaciones y proyectos
europeos ponen de relieve la dificultad
que tiene la ciudadanfa por incor^orar
esta nueva identidad. Investigaciones
como las realizadas por: Du Bois-Rey-
mond ( 1997) con alumnado universitario
de educación y trabajo social, Ritchie
(1997) con profesorado, Donoso y Ma-
ssot ( 1999), con alumnado de secundaria
de centros públicos de Barcelona o la de
Banolomé y otras (2001) confirman el
bajo desarrollo del sentimiento de pertenen-
cia europea y el predominio del sentimiento
nacionalista.

En la investigación realizada por
cREDt13 sobre la Educación para una ciuda-
danfa intereultural en Cataluñu y con alum-
nado de 2. ^ ciclo de Eso, se destaca también
como el menor sentimiento de pertenencia
se refiere a Europa y que no tienen desarro-
Ilada una conciencia de su pertenencia a la
Eu. En cuanto al concepto de ciudadanta,

el 50% lo tiene vinculado al territorio,
sólo el 19% lo vincula a la comunidad, un
39% lo vincula con derechos y un 28%
con deberes. Finalmente, hay que decir
que los jdvenes muestran tendencia a si-
tuarse más como ciudadanos/as pasivos
que activos.

Esta misma tendencia es sefialada
por Kazepov (1997) y Osler (1997),
cuando evalúan proyectos educativos
europeos (Leonardo, Sócrates, y Juven-
tud Europea) para ver en qué medida
han contribuido al desarrollo de una
identidad y ciudadanta con dimensión
europea. La identidad europea se men-
ciona rara vez, cuando se hace el concep-
to de Europa no significa necesariamen-
te la uE, y muchas de las personas que
intervienen en ellos ven a la vE muy ale-
jada y distanciada de sus vidas cotidia-
nas. Este autor y autora encuentran que
la identidad europea es un componente
muy significativo y advierten también
que los proyectos que se orientan a la in-
formación, pero que ignoran las identi-
dades y los sentimientos han demostra-
do ser inadecuados.

DESCONOC[MIENTO EUROPEO

Gallego-Dfaz, en un artlculo de El Pals,
del 20 de abril del 2003, recogfa datos es-
tadtsticos que muestran el desconoci-
miento europeo de la ciudadan[a es pafio-
la. Destacamos que, en febrero del 2003,
el 80% de los espafioles no fue capaz de
nombrar ni a uno sólo de los 10 nuevos
patses que hablan sido admitidos como
nuevos miembros de la uE y que e190% de
los espafioles no sabía para qué se habta
convocado una Convención. Tan sólo un
1% fue capaz de decir que su objetivo es la

(12) En Rodrfguez Lajo (2002) se describen los retos educativos para el desarrollo de la identidad europea.
(13) El informe de esta investigación realizada por GREDI (diciembre del 2002) puede verse en:

http://www.ub.es/div5 /cinquena/pdf/Gredi.pdf.
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elaboración de una Consticución Europea
que permita mejorar el funcionamiento
de una Unión.

En el mismo sentido se desarrolla el
artfculo de Fernando García, del 18 de ju-
nio de12003, cn La Uanguardia". Sefiala
que (según los datos deI Eurobarómetro
de esta prtmavera, con I G.000 entrcvista-
dos) la mayorfa de los ciudadanos de la uE
i^nora que se gesta su primera Constitu-
ción.

FALTA DE PAR"IICIPACIbN CiVICA

Desde todas las instancias (investigadores,
escuelas, gobiernos...) han expresado preo-
cupación, incluso alarma, ante el aleja-
miento ciudadano y la falta de partici^a-
ción en la vida civil, un sello caracterfstico
de salud democrática. La juventud en las
democracias occidentales demuestra cada
vez mayor indiferencia> incluso a los reque-
rimientos mfnimos de participación, como
es el voto (Crick, 1998; Putnam, 2000).

CIUDADANOS DESORIENTADOS

POR LA FALTA DE EJEMPLO INS"PITUCIONAL

Aqu1 tan sólo queremos hacer mención a
las incongruencias que percibe la ciudada-
nfa y en concreto la juventud cuando los
mensajes o eJ emp los que recibe son con-
tradictorios. Lo ilustramos con unas pala-
bras de una alumna de cuarto curso de Pe-
dagogfa: «Se nos pide (a la juventud)
mayor autonomía e independencia y no
encontramos ni trabaja ni vivienda... se
nos pide mayor ^articipación y cuando
por fin nos movtllzamos por una causa
que consideramos justa como es el evitar

una guerra in ) usta (se refiere a la interven-
ción en Irak) nuestros representantes
pollticos nos ignoran y tachan de irres-
ponsables».

Así pues, es necesario formar una nue-
va ciudadanta europea que incorpore to-
dos los elementos en los que enfatizan los
nuevos conceptos surgidos, para lograr
una sociedad más democrática, más justa
y equitativa, que sea más activa y partici-
patlva en lo social y pol(tico, y más res-
ponsable y solidaria. Esa será la misión,
como señalaremos más adelante, de la
educación para la ciudadan[a europea.

EDUCACIÓN Y CIUDADANfA
EN LA UNIÓN EUROPEA

Nos preguntamos: • cómo debe ser la edu-
cación de esa ciu^adanía europea? Para
ello haremos una incursión en lo que se ha
denominado la Dimensión Europea de la
Educación (DEE) y después en la educa-
ción para la ciudadanía. Pero primero,
^qué educación y para qué ciudadanos?

La educación en la uE:

• Es un Derecho reconocido de la per-
sona, por lo tanto va dirigida a to-
das las personas que viven en ella.
Asf, independientemente de su es-
tatus «polltico-legal» en lo concer-
niente a la educación «todas las
personas son ciudadanos y ciuda-
danas europeas».

• Se entiende como formacíón a lo
largo de la vida. No se reduce sólo
al ámbito formal (en sus distintos
niveles de infantil, secundaria, su-
perior), sino también al no formal.

(14) Con todo, los que s[ sab[an de qué se les estaba hablando defendieron ampliamente (63%) la idea
de una Constitución para la uE y que la Unión hable en las crisis internacionales con una sola voz (83%) y con
independencia de los Estados Unidos. TambiEn destaca que el apoyo de los pafses del Este al ataque contra Irak
no ha pasado inadvertido para la opinión pública de los Quína, cuyo apoyo a la atnpliación ha cafdo en toda la
uE y de forma especcacular en Francia y Bélgica. La imagen de Estados Unidos en Europa tambiEn sc resiente.
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• Imp[ica formación integral de la
persona (conocimientos, afectos,
actitudes, competencias, valores,
etc.).

• Se considera una respansabilidad
más compartida. Aunque todas las
instituciones educativas (formales
y no formales) y las personas que
forman parte de ellas (padres, pro-
fesorado, formadores, etc.) pueden
tener una responsabilidad directa
mayor, la educación hoy está mu-
cho más abierta a la sociedad en ge-
neral, sobre todo si pensamos en
los aprendizajes o en la sociedad
del conocimiento (influencia de los
mass-media, comunidades virtua-
les, foros, eLearning, etc.).

LA DIMENSIÓN EUROPEA

DE LA EDUCACIÓN (DEE)

La expresión «dimensión europea de la edu-
cación»15, utilizada ^or vez primera en la re-
solución del Conse)o de Ministros de Edu-
cación Europeos de 1976, es significativa,
pues expresa que abarca un área de conteni-
do que no está definida y establecida con
anticipación. Desde entones se proc[ama
que las instituciones educativas tienen la ta-
rea de ayudar a[as nuevas generaciones a de-
sarrollar una nueva visión de Europa ^ una
mentalidad distinta y una conciencla del
sentimiento de pertenecer a Europa.

Lo que se pretende con esa expresión,
segun Barthélémy ( 1999), es eliminar de la
educación una vlsión demasiado rfgída,
positivista y etnocéntrica, y acentuar una
actitud crítica y un número de valores que
han surgido finalmente a través del tiem^o>
como los que diremos al hablar de la vislón
educativa de Europa. Otros dos autores
completarán estas ideas sobre lo que es la

DEE y nos ayudan a ver cómo ha de ser esa
educación.

Es un elementa interdisciplinar, pues puede
y debe ser abordada desde todas !as discipli-
nas (... ] unfactor de cambio en la práctíca pc-
dagógica, pucs introduce una pluralidad de
enfoques [...] un íncrntivo para «aprrndrr a
aprender», favorable para la utilización de
las nuevas tecnologfas de la comunica-
ción... también para el trabajo en equipo y
para el desarrollo de equipos educativos que
involucren a todos los implicados en la edu-
cación [...] para daarrollar una mentc nlti-
ca, una habilidad para resolver conflictos...
es, sobre codo, prepararks en un sistema ík
actitudcs y de valores [...] pero también un
conjunto de competencias clava.

(Titz, 1999, pp. 48-49)

Es una forma de abrir un área adicional de
libertad en la educación...se centra cn la de-
mocracia, el pluralismo y el interculturalis-
mo [...] es un proyecto que está todavfa en
fase de construcción, y será uno de los fac-
tores más importantes de la educación en el
cambio de siglo, especialmente después de
la importante ampliación política y cultural
de Europa [...] es una nueva experiencia
creada conjuntamente por todos los socios
europeos [...] que rcconoce (os argumentos
de la ensefianza activa, de la pedagogfa al-
ternativa y no directiva, de la investigación
sobre la psicologfa social, de la epistemoto-
gta constructivista> de la antropologfa y de
la ciencia de la comunicación.

(Birzéa, C., 1999, p. 73)

^CUÁL ES LA VISIÓN EDUCATIVA DE EUROPA?

La visión de Europa que la educación ha de
transmitir'^, es [a de una Europa 1[ena de
tensiones, como las que explicaba el Sr.
Delors, presidente de[ Comité Internacio-
nal de la uNESCO, en su conferencia sobre

(15) Un desarrollo m4s amplio puede verse cn Rodrfguez Lajo (2002) obra citada.

(16) A ttavés dc la Dimensión Europca de la Educación, de la que hablaremos después.
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La Educación del siglo ^t (encre: lo obal
y lo ^particular; lo universal y lo si ar; la
tradición y la modernidad, etc.). odas es-
tas tensiones son espetialmente relevantes
en Europa, cuya especificidad cultural pa-
rece haber estado y continúa cstando en un
conflicto permanente de ideas opuestas.
As! pues, hay que abartdonar la idta di una
Europa armoniasa y bien determinada.

L.a censión es inevitable y el desaffo es
encontrar un equilibrio entre estos opues-
tos. Lo que se espera de la Educación es
que transforme esas tensiones en v(nculos.
El peli^ro estaría en ignorarla o bien en
permtur que un tipo de tensión supere
todo lo demás.

Recogemos una síntesis del discurso
pronunciado or el Sr. Leuprechc, secreta-
no general adPunto del Consejo de Euro-
pa, de 1996, que consideramos refleja el
proyecto de Europa hacia el que debe
onentarse la acción educativa y la educa-
ción de la ciudadanla europea.

• Debe ser ante todo una camunidad
de valores compartidos, tales como:
una cierta concepción del hombre,
de su dignidad inalienable, y de los
derechos fundamentales; la demo-
cracia pluralista; la supremacfa de
la ley. Estos valores compartidos
deben constituir una caractertstica
de la sociedad europea, de la cons-
trucción europea y de la acción eu-
ropea en el ámbíto mundial. Si esto
se lograra, Europa serEa más demo-
crática, más cercana a sus ciudada-
nos, y constituiría un marco donde
1as personas puedan ser y actuar
como ciudadanos, y ejercitar sus
actitudes cfvicas en el ámbito mu-
nicipal, regional, estado, Europa.

• Debe liberarse de los ^rilletes de la
ideologfa paneconómica, y reducir
su df^icit de democracia, solidaridad
y justicia. Debe dar sígníficado y
contenido a su libertad, ser una li-
bertad responsable.

• Debe ser a la vez unida y plural.
Hay que construir una Europa
multicultural y tolerante, que perci-
ba la diversidad como algo inmen-
samence enriquecedor, y hacia la
cual los ciudadanos puedan tener
debidamente un sentido de perte-
nencia y en la que t^ngan una au-
tfntica oportunidad de participar.

Europa es más que nunca una reali-
dad de complejidad múltiple. Es una no-
ción hístóríca de fronteras cambiantes y
en continuo proceso de reconstrucción,
formada por personas que hablan distin-
tas lenguas, tienen distintas coscumbres y
diferentes credos, pero que tienen la ilu-
sión de construir juntos y en paz un pro-
yecto cornún.

Aunque los programas y acciones
educativas con dimensión europea se ini-
ciaron a finales de los a6os setenta, no se
consolidaron hasta los años noventa. En
las Conclusiones sobre la cooperaci6n la po-
lftica comunitaría en materza de edúcaci6n
en la perspectiva de 1993, de octubre de
1989, se plantearon los nuevos retos de
ensefianza y se definieron cinco objetivos
compart3dos por todos los Estados miem-
bros que sentar[an las bases para la crea-
ción de una Europa del saber y de la cultu-
ra: pluricultural, de la movilidad, de la
formación para todos, de las competen-
cias y abierta al mundo.

En el Tratado de Maastricht de 1993,
fue cuando por vez primera la educación
se hace expl(cita dentro del cuerpo del tex-
to del Tratado de la Unión y se indicaron
las competencias de la uE en materia de
Educación, Formación Profesional y Cul-
tura. Dicho Tratado deja claro que la uE
participa de la educación en los Estados
miembros de forma subsidiaria a la actua-
ción de éstos y que se descarta cualquier
p lanteamiento, tanto en el sentido de
buscar uniformídad de las estructuras de
los respectivos sistemas educativos nacio-
nales como de promover cualquier tipo de
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hegemonfa de cualquier expresión mayo-
ritana sobre otras mtnoritarta. Con estas
directrices, a partir de 1995 se pusieron en
marcha los grandes programas que están
hoy en vigor, ahora en su segunda fase: S6-
crates, en materia de Educación, Leonardo
da ^/inci, en Eormación profesional y Ju-
ventud con Europa.

LA EDUCACIÓN PARA LA CIUDADANÍA

La educación para la ciudadanfa es cada
vez más una prioridad en Europa y se
constata que en la última década del si-
^o ^ot ha habido un importante aumento

c interés en un nuevo enfoque para este
tipo de educación (Audigier, 1996; Osler
y Starkey, 2002; Naval y otros, 2002).

En Europa existe un am plio consenso
de que la salud y la estabilidad de las de-
mocracias, el desarrollo de las sociedades
inspirada por los derechos humanos y la
respuesta a los nuevos cambios de la socie-
dad post-moderna, no sólo dependen de
un buen gobierno del Estado, sino que es
tanto o más importante las virtudes indi-
viduales de los ciudadanos (European
Commission, 1998; Council of Europe,
1998; Van Deth y otros, 1999; Naval,
2000). Lo que se requiere son actitudes y
capacidad para entablar diálo^o, respeto,
solidaridad, tolerancia y sentldo de res-
ponsabilidad hacia el bien común de la so-
ciedad y de toda la humanidad. La ciuda-
danía no sólo se considera como un
estatus legal, sino también como una
competencia, un estilo de vida si se quiere,
cuya adquisición no se puede dejar al azar.
Se deber[a desarrollar mediante la educa-
ción tanto en las escuelas como en otros
contextos.

EI papel de las escuelas en la promo-
ción de competencias clvicas nunca se ha
cuestionado y va en aumento dicha de-
manda. Sin embargo, en lo que sf hay con-
troversia es en el lugar que debe tomar
dentro del curr[culum escolar (Pearce &

Hallgarten, 2000). Una gran preocupa-
ción para algunos es la naturaleza de los
programas de ciudadanfa ^ara escuelas.
Llna forma de afrontar tal sttuación es un
nuevo enfoque para la cducación de la
ciudadanfa democrática.

EI nuevo enfoque del que se habla
surge del propio proyecto de Europa que
se desea construir y del que ya hemos ha-
blado, y de la propia realidad euro pea. Si
hay algún térmtno que sobresale al hablar
de la educación de la ciudadanfa europea
es el de «democracia«. La educación para
la ciudadanfa democrática puede definirse
como:

La preparación de la juventud para que sean
conscientes, activos y se impliquen con sus
democracias. Se pretende desarrollar su ca-
pacidad de comprensión y participación res-
ponsable como ciudadanos demócratas en
su vida polftica, económica, social y cultural.

(Naval y otros, 2002, pp. 109-110)

Tales ciudadanos, sugiere Crick
(2000), tienen ganas, son capaces y tienen
los instrumentos para ejercer influencia
en la vida pûblica, pero han de hacerlo
con capacidad crftica para sopesar las con-
secuencias antes de actuar.

Los programas educativos para la ciu-
dadanfa democrática no se basan sólo en
la educacidn cfvica y ciudadana tradicio-
nal, sino que expande todo ello en el con-
texto de un mundo globalizado donde la
mayorfa de pa[ses son ahora democracias.
Ahora se enfatiza, además, en la compren-
sión de procesos y principios democráti-
cos, conceptualizaclones más amplias de
la identidad nacional, los valores demo-
cráticos, los derechos y responsabilidades
del ciudadano (incluyendo los derechos
humanos, sociales y polfticos), las ciuda-
danías globales y múltiples, el gobierno de
la ley e independencia judicial, todo esto
destinado a formar ciudadanos activos y
participativos (Comisión Europea, 1998;
Crick, 1998, 2000; Print, 2001; Macedo,
2000).
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La educación para la ciudadanfa de-
mocrática abarca tres elementos interrela-
cionados e inseparables en la educación:
1) adquisición de conocimiento; 2) desa-
rrollo dc aptitudes y competencias; 3) la
adquisición de hsbitos, particularmente
virtudes sociales. Incluye también, estra-
tegias de enseñanza interactivas, que se
centren en temas de importancia para las
personas que aprenden, y donde el cono-
ctmtento no fluye sólo en una dirección.

ESA EDUCACIC^N PARA [A CIUDADAN(A

EUROPEA ES UN INSTRUMENI'O UE LUCHA

CONTRA EL ItACISMC)

Tanto el Consejo de Europa como la Co-
munidad Europea están profundamente
comprometidos con el antirracismo. El
racismo no sólo es antidemocrático sino
que, en esencia, es enemigo de la demo-
cracia y amenaza la estabilidad de los Esta-
dos individuales y del continente entero.

El Consejo de Europa, trabajando
con la Comisión Europea, convino una
serie de reuniones pre^aratorias antes de
la Conferencia Mundtal de las Naciones
Unidas Contra el Racismo del 2001. Los
gobiernos de los Estados rniembros del
Consejo de Europa hicieron una declara-
ción formal en la conferencia Europea To-
dos Diferentes, Todos Iguales: de los 1'rinci-
pios a la Práctica que tuvo lugar en
Estrasburgo en octubre del 2000. Esta de-
claración tuvo mucha fuerza en la consi-
deración del antirracismo como un ele-
mento esencial de la democracia. En ella
se consideró que la educación tiene un pa-
pel de liderazgo, y los gobernantes se com-
prometieron a dar una atención particular
a la educación y concienciación de todos
los sectores de la sociedad para promover
un clima de tolerancia, respeto a los dere-
chos humanos y diversidad cultural, in-
cluyendo la introducción y fonalecimiento
de las mismas entre la juventud. La lucha
contra el racismo está ahora enraizada

firmemente en la legislación europea, sin
embargo, se reconoce que la ley no es sufi-
ciente para erradicarlo y que se necesitan
acciones prácticas que lleguen a la gente y
cambien ^rejuicios subyacentes que pro-
vocan actttudes y comportamientos racis-
tas. La educación tiene aqut un papel cru-
cial.

El informe Mainstreaming the Fight
Against Racism subraya cómo las políticas
y programas Comunitarios pueden con-
tribuir a la lucha contra el racismo. El ob-
jetivo de «la canalización del antirracis-
mo» es:

Integrar la lucha contra el racismo como un
objetivo dentro de todas las acciones y polf-
ticas de la Comunidad, a todos los niveles.
Esto significa no sólo implementar medidas
especfficas, sino también usar deliberada-
mente acciones y polfticas generales para
combatir el racismo, y considerar en su ela-
boración su impacto en la lucha contra el
racismo de manera activa y visible.

(Commission of the European
Communities> 1999, p. 3)

Un ejemplo de canalización del anti-
rracismo es la inclusión de criterios espec[-
ficos para distribuir los fondos Europeos.
Asf, los criterios de selección de los pro-
yectos que se presentan para el programa
socaATES induyen la siguiente prioridad:
«El proyecto debe dar énfasis a la promo-
ción de la igualdad entre hombres y muje-
res, la igualdad de oportunidades para
personas discapacitadas y la contribución
a la lucha contra el racismo y la xenofo-
bia».

En 1997, como veremos más ade-
lante, el Consejo de Euro pa lanzó el pro-
grama Educaci6n para [a Ciudadanfa
Democrática (EDC). Unos años después,
el comité de Ministros de Educación
consideró que el programa habfa de-
mostrado:

Cómo la educación para la ciudadan(a de-
mocrática puede concribuir a la cohesión
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social a cravés del aprendizaje para partici-
par en la vida dc la sociedad, asumir respon-
sabilidad y vivir juntos.

(Council of Europe, 2000, p. 3)

Los programas de educación ciudada-
na son tntctauvas especfficas a través de los
cuales se puede promover y realizar el an-
tirracismo en las escuelas. Pero,

[...] uno dc los mayores obstáculos para
asegurar el éxico de tales programas es la
tendencia a despolicizar el concepto de
ciudadanfa...sólo cuando hay claridad
polfcica tn descarcarlo activamcnte desde
dentro y combatirlo, el antirracismo pue-
de ser reconducido en la educación de la
cíudadanta... es enlazando el antirracismo
con la democracia> más que haciéndolo
con el multiculturalismo, que se puede
comenzar a considerar la aceptación ge-
neral que requiere.

(Osler y Scarkey, 2002, p. 157)

ESA EDUCACIÓN PARA LA CIUDADANÚI

EUROPEA DEBE HACERSE

DESDE UN ENFOQUE INTERCULTURAL

Tal como se reconoce desde el propio
Consejo de Europa ( 1995) y por la mayo-
ría de autores Qordán, 1996, 2001; Barto-
lomé, 1997, 2002; Giménez, 2003) la
educación intercultural se define como
una opción pedagógica y una apuesta por
un modo de plantear la educación en con-
textos multiculturales. En la que:

• 1--Iay un reconocimiento y acepta-
ción real de la diversidad cultural
como un valor positivo de nuestra
sociedad.

• Se favorece y se enfatiza en el inter-
cambio entre culturas a través de
un proceso dialógico, creando puen-
tes y vfas de reconocimiento y res-
peto entre ellas. Es a través de ese
proceso que las personas adquieren
competencia intercultural.

• EI interculturalismo trata de ver
cámo construir la unidad en la di-
versidad. Se convierte asi en un ins-
trumento para la convivencia, pues
su enfoque y metodologta apunta
sobre lo convergente.

• Es una educación dirigida a todas
las personas.

+ Lucha contra todo tipo de exclu-
sión, mediante una pedagogía in-
clusiva.

Coincidimos con Bartolomé (2002)
Osler (1997) Osler y Starkey (2002) o
Lucas (2002) en que es una prioridad
para Europa la construcción de una ciu-
dadanfa europea que sea socialmente in-
clusiva.

PROYECTOS> PROGRAMA.S,
ACTIVIDADES Y RECURSOS
EDUCATIVOS PARA LA CIUDADANfA
EUROPEA DESDE LAS
INSTITUCIONES COMUNITARIAS

La necesidad de dar respuesta a un nuevo
enfoque de la educación para la ciudadania
europea ha impulsado importantes inicia-
tivas en política educativa para prornover
programas de educación y múltiples publi-
cactones orientativas para fomentar dtchas
intervenciones. Buen ejemplo de ello es la
obra de Audigier ( 1993) en la que se des-
criben los principios educativos y el marco
teórico para desarrollar los programas de
educación para la ciudadanla del Consejo
de Europa; la revisión de la National Com-
misssion on Civic Renewal ( 1998) o los
principios y las prácticas de la educación
para la ciudadanía democrática que propo-
nen Bahmueller & Patrick ( 1999) en Esta-
dos Unidos; el Informe Crick Education for
Citizenship and the Teaaching of democrary
in Schools ( 1998) que marcó un auténtico
hito en el desarrollo curricular de la educa-
ción para la ciudadania en In^laterra; el
Informe del Ministro de Educactón (1999)
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en Dinamarca y el estudio de caso sobre la
educación c[vica en Australia que presenta
Print ( 1999).

En el contexto espec[ficamente eu-
ropeo los programas educativos se han
centrado en desarrollar un modelo de
ciudadanfa activa, con el énfasis en la
^articipación y la responsabilidad con-
lunta. Los informes, las investigaciones
y!os documentos curriculares más re-
cientes sobre educación para la ciudada-
nfa parten de un concepto de ciudada-
nía entendida como proceso, es decir
como un ejercicio de práctica real que
implica poner en juego una serie de pro-
cesos formativos centrados en el desa-
rrollo de competencias cognitivas, com-
petencias afectivas y competencias para
la acción social (Veldhuis, 1997; Comi-
sión Europea, 1998; Crick, 1998; Tor-
ney-Purta, 1999, 2001; Print, 2001;
O'Shea, 2002).

Además, dentro de la Unión Euro-
pea el reto también consiste en crear una
ciudadanía supranacional, lo cual en
términos educativos supone incidir pre-
ferentemente en el desarrollo de una
identidad formada por múltiples de per-
tenencias, que permtta una buena con-
ciliación de la identidad nacional con la
p luralidad de culturas y referencias co-
lectivas para construir una sociedad es-
table e intercultural. Conscientes de la
necesidad de construir un sentimiento
de pertenencia a Europa inclusivo y sen-
sible al multiculturalismo nacional y ét-
nico de Europa en el mornento de defi-
nir la ídentidad europea, Bartolomé et
al. (2001) elaboraron un recurso educa-
tivo ^Construimos Europa? El sentimiento
de pertenencia desde un pedagogfa de la
inclusión para Ilevar a cabo una ex^e-
riencia en el desarrollo de la dimensión
europea orientada, por los cinco ele-
mentos de la Ilamada pedagogía de la in-
clusián: el conocimiento mutuo como
base, la aceptación como condición, la
valoración como impulso, la cohesión

social y el desarrollo de las personas
como horizonte, y la ciudadanfa inter-
cultural como proceso.

Con este marco de referencia, vamos
a efectuar el análisis de algunas de las
^ro^uestas de intervención, proyectos e
mictauvas más im^ortances> Ilevados a
cabo en este ámbtto desde diferentes
agencias intergubernamentales si guien-
do la propuesta or anizativa que ofrecen
Naval et al. (2002^ (el Consejo de Euro-
pa, la Unión Europea, y las Naciones
Unidas y la ^^tvESCO) e incorporando
otros programas y recursos.

EL CONSEJO DE EUROPA

La educación para la ciudadanfa demo-
crática es una prioridad polltica para el
Consejo de Europa. El Consejo de Coo-
peración Cultural (c^cc), responsable
del ámbito educativo y cultural dentro
del Consejo de Europa, desde la década
de los ochenta viene desarrollando múlti-
ples iniciativas y pro^ramas en materia
de educación para la ctudadan[a euro ea.
En 1982 publicó Pre^aration for li^ in
a democratie socie sn five countrses an
Southern Europe ^Fuente, 1982) y en
1993, Ensei^ner la société, transmettre des
valeurs: l initiation juridique dans
l^ducation civique a cargo de Audigier.
Asimismo, el cDCC en 1991 lanzaba el
proyecto Una educaci6n secundaria para
Europa (Luisoni, 1999) con el propósito
básico de dotar a los jóvenes de los cono-
cimientos, las competencias y las actitu-
des que necesitarían para responder a los
desaffos más importantes de la sociedad
europea. Una parte de este proyecto es el
pro^rama de materiales pedagógicos para
la dimensión europea. Su pretensión fue
la de crear, desarrollar y publicar mate-
riales pedagógicos y didácticos que ayu-
daran al profesorado e ilustraran un plan-
teamiento transversal de la aplicación de
la dimensión europea en la ense6anza
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secundaria". Eran los ^rimeros signos de
un mayor sentido de ciudadan(a europea
que, desde el marco polftico, también en-
contrarían un sopone en cl Tratado de
Maastricht de 1993. En él se insiste de
forma explfcita en la necesidad de la edu-
cacibn para formar al ciudadano europeo
del próximo milenio.

Con esta inquietud de fondo y ante
el reco educativo de contribuir especffc-
camente a una forma de ciudadanfa de-
mocrática en el contexto de la inte gra-
ción europea, en octubre de 1997 el
Conse'o de Europa da un impulso deci-
sivo a^ programa Educaci6n para una
ciudadanta democrática (EDC). EI pro-
yecto, de tres a6os de duración, abarca-
ba la educación tanto escolar como de
adultos y respond[a a tres propósitos bá-
sicos:

• proporcionar a los ciudadanos y
ciudadanas el conocimiento, las
habilidades y las competencias ne-
cesarias para la participación activa
dentro de una sociedad civil demo-
crática.

• ofrecer oportunidades para el diá-
logo y el discurso, la resolución de
conflictos y el consenso, y la comu-
nicación e interacción, y

• promover una conciencia de los
derechos y responsabilidades, de
las normas y valores, as( como de
las dimensiones éticas y morales
dentro de la comunidad.

Este programa dio lugar a numerosas
prácticas y acttvidades educativas18 diri^i-
das a promover una cultura democrática
en los contextos donde se aplicaron, basa-
da en la conciencia y el compromiso de
compartir valores como los derechos hu-
manos y las libertades fundamentales.
Además, se centraron en proporcionar
oportunidades para adquirir, aplicar y di-
fundir información, valores y habilidades,
vinculadas a los princi pios democráticos
en un amplio espectro de contextos de en-
sefianza y aprendizaje formales y no for-
males a lo largo de la vida.

Se parte del nuevo concepto de ciuda-
danfa 4ue pone el énfasis en el fomento de
la pantcipacián responsable y reflexiva de
los ciudadanos y ciudadanas en su comu-
nidad, y exige poner en práctica procesos
formativos que desarrollen:

• una competencia ciudadana. Esto
implica cornprender valores, dere-
chos y deberes, y el desarrollo de
habilidades para resolver proble-
mas que afectan al ámbito público
(el aumento de la violencia, los
brotes de racismo y xenofobia, y los
movimientos separatistas extremis-
tas en el contexto europeo).

• la participación ciudadana dentro
y fuera de las instituciones educati-
vas. EI proyecto pretendfa favore-
cer una cultura democrática en el
ámbito cotidiano de las institucio-
nes participantes, estableciendo

(17) EI resultado material del programa contó finalmente con catorce rlossiers, centrados todos ellos en
un enfoque de la pedagog(a activa. Uno de los que destacamos es «Educación para la ciudadanfa». Una descrip-
ción más amplia puede verse en Ryba (1999).

(18) Una panorárttica general de todas ellas puede consultarse en la siguiente web del programa:
http://www.coe.int/TiE/Cultural_Co-operation/education/e.^.c/. http://www.coe.inc/T/e/Cultural_Co-ope-
ration/Educacion/E.^.c/Activities_in_the_CoE/Activities_2001-2004ldefault.asp#TopOfPage.

Para la participación espafiola en el Programa se seleccionaron tres contextos clave de intervención, ubica-
dos en Torrejón de Ardoz (Madrid), Cornellá de Llobregat (Barcelona) y Cueto (Santander). Los tres se caracte-
rizaban por haber experimentado un rápido aumento de la inmigración en poco tiempo> la exclusión social y la
falta de comunicación encre los distintos colectivos, y constituyeron ejemplos de buenas prácticas de ciudadanta
democrática, en las que estaba involucrada toda la comunidad social.
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formas de organización que permi-
tiesen avanzar hacia una forma de
vida democrática.

Desde esta misma perspectiva educa-
civa pero incor^orando un enfoque inter-
cultural, constderamos muy mteresante
mencionar el modelo de formación de
la ciudadan(a intercultural propuesto por
Bartolomé et al. (2002) para jóvenes
adolescentes en el marco de las institucio-
nes de educación secundaria. Implica el
desarrollo de procesos educativos centra-
dos en tres grandes dimensiones:

• La formación de un sentimiento de
pertenencia abierto a la pluralidad
transnacional y que reconozca la ri-
queza de saber convivir con los de-
más.

• EI desarrollo de una competencia
ciudadana, basada en la compmuión
de lo que constituyen las referencias
fundamentales de la ciudadan(a -los
derechos humanos con sus correspon-
dientes deberes y el funcionamiento y
estructura de la democracia- y el de-
sarrollo del juicio crltico del alumna-
do acerca de los ^roblemas principa-
les de su wmuntdad

• La participación ciudadana en las
institucioncs educativas estable-
ciendo una forma de vida demo-
crática a través de clases cooperati-
vas, la or^anización de Conscjos, la
distribuctbn de poderes y responsa-
bilidades, y colaborando en accio-
nes cfvicas desde la institución es-
colar.

El programa Educación para una ciu-
dadanfa democrática (E [^c) también per-
mitió una comprensión consensuada de:
los conceptos, las competencias y las estra-
tegias de aprendizaje en este ámbito, ast
como la definición de un enfoque global,
multidimensional y de carácter perma-
nente (li felong learnin^ de la educación
para la ŝiudadanta democrática que se re-
sume en el documento Draft common gui-
delines on Eoc (2000)'`'.

EI Consejo de Europa, tras el progra-
ma de Educación para una ciudadanla
democrática (FDC), ha impulsado nuevas
actividades, actualmente en curso
(2001-2004), con la pretensión de trans-
ferir los resultados de este proyecto a las
pol(ticas y las prácticas educativas de los
Estados miembros. Asl, se han organizado

(19) Puede consultarse cl contenido (ntegro del informe final en: http://www.coe.int/de/cuhu-
ral_co-operation/education/e.d.c/documents_and_publications/by_rype/reports/. Para una mayor descrip-
ción de los resultados obtenídos con este proyecto tambiEn recomendamos la lectura de los siguientes informes
en su correspondiente websitc:

- Basic Connpu and corc compettncieJ fnr education for democratic citizenship (Audigier, 2000).
Vcr la siguiente wrb: http://www.coe.int/T/e/Cultural_Cooperation/Education/e.o.c/Docu-
ments_and_publications/By_language/English/basic.asp#TopOfPage

- L'fducation á la citoyennttf dfmocratique: un apprcntissagt tout au long de !a vit (Birzéa, 2000).
Ver la siguiente web: http://www.coe.int/T/e/Cultural%SFCo%2Doperation/Educa-
tion/E%2E^%2ec/Documents%SFand%SFpublications/By%SFlanguage/French/1_educa-
tio n_a_l_ecd. asp#TopOfI'age

- Les sites dt citoyennetl.^ Engagrment, participatian rt paranariau (Carey y Forrester, 1999).
Ver la siguiente web: http://www.coe.int/T/e/Cultural%SFCo%2Doperation/Educa-
tion/E%2eo9^o 2 Ec/Documents%S Fand%S Fpublications/By%S Flanguage/French/les_sites_de_cito-
yennete.as TopOfPage

- Strat^gies nr Learning Democratic Citiunship (Duerr et al., 2000).
Ver la siguiente web: http://www.coe.int/T/e/Cultural%SFCo°Yo2Dopcration/Educa-
tion/E%2e^962FC/Documents%SFand%SFpublicacions/By%SFlanguage/English/strate-
gies.asp#TopOfPage
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distintas acciones de carácter bilateral20 y
acciones multilaterales centradas en tres
áreas básicas de incervención: el drsarroUo
de poltticas favorables a la educación Para la
ciudadanla democrática; el estableamiento
de ndts de intercambio y comunicación (en-
tre contextos educativos para la práctica
de la ciudadanla, proyectos, profesorado,
alumnado, familias de alumnado y orrG) y
también la comunicaci6n, la difusión y!a
sensibilización hacia ld EDC, incluyendo
experiencias de buenas prácticas y los re-
sultados de los proyectos desarrollados so-
bre e( tema.

Para su adecuado desarrollo se ofrecen
programas complementarios como el The
Euro^ean Youth Foundation (El^)21 y el So-
lidarity Fund for Youth Mobiliry22 que
consiscen en un fondo de recursos para
dar soporte a actividades para los jóvenes,
dirigidas a promocionar la ciudadanta eu-
ropea y la movilidad entre ellos.

Además de todas estas actividades, el
Consejo de Euro^a está comprometido con
el Pacto de Estabilidad para el sudeste euro-
peo (Stabiliry Paa for Southeast Europe)2i
donde la educación para la ciudadanta de-
mocrática junto con la gestión de la diversi-
dad es uno de los temas principales que se
contemplan dentro de las acciones en mate-
ria de educación y juventud. Concretamen-
te, ha contribuido a la implementación de

tres proyeaos sobre Educación para la ciu-
dadanla y la Educación para los derechos
humanos:

• EI Stocktaking n^search on Enc'^o[icies.
(2001). Se trata de una invesugación
orientada a obtener datos sobre las
políticas actuales en materia de Edu-
cación para la ciudadan[a democráti-
ca y la gestión de la diversidad en los
disnntos países de la regián (Albania,
Bulgaria, Croacia, Kosovo, Monte-
negro, Romania, Serbia y Slovenia).
Se elaboraron informes para cada
uno de ellos que se complementaban
con orientaciones sobre las principa-
les tendencias, retos y recomenda-
ciones en el desarrollo de la educa-
ción para la ciudadanía europea.

• El Twinning of sites of citszenship
(2001). Proyecto piloto sobre los
contextos de ciudadanía en la Eu-
ropa del Este. Se trata de una ini-
c^auva que resulta del Proyecto so-
bre EDC. (1997-2000) del Consejo
de Europa.

• EI Re iona! Training Programme
(2002^ Durante el año pasado se
organizá un curso de formación
para personas interesadas en la edu-
cación para la ciudadanía democrá-
tica dirigido tanto a formadores

(20) Mayoritariamente con pa(ses de la Europa del Este -Armenia> Bosnia y Fierugovina, la República
Federal de Yugoslavia, Georgia, Federación Rusia, Ucrania- y en el marco de un programa conjunto con la Co-
misión Europea sobre «Educación para una sociedad democrática: pol(ticas y prácticas en el Cáucaso del sud^>
iniciado en febrero de 2002 por dos años de duración.

(21) Para más información sobre este recurso y(a posibilidad de solicitar ayudas consultarse la siguiente
web: http://www.coe.int/TiE/cultural_cooperation/Youth/5._Financial_Supports/European_Youth_Founda-
tion/default.asp.

(22) Para más información sobre este recurso y la posibilidad de solicitar ayudas consultarse la siguiente
wrb: http:/lwww.coe.indTiF/cultural_co-operation/Youth/5._Financial_Supports/Solidarity_Fund/de-
fault.asp.

(23) EI Pacto de Estabilidad se adoptó en 1999 por la UE con el compromiso de distintos patses y orga-
nizaciones de la comunidad internacional para dar soporte a los países de la Europa del Este en su esfuerzo de
conseguir la paz, la democracia y el respeto por los derechos humanos como base para lograr una mayor estabili-
dad de toda la región.
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como a autoridades educativas re-
presentativas y ONG. El objetivo era
Introducirles en los conceptos bási-
cos de la ECD, las metodolog(as y po-
lfticas educativas, ^ capacitarles para
desarrollar iniclanvas sobre la edu-
cación para la ciudadanfa en su re-
gión.

Los objetivos de estas iniciativas coin-
ciden totalmente con los del Civic Educa-
tion Exchange liogram (CEF.P), un programa
de caráaer internacional que se puso en
marcha en 1995 para promover el desarro-
llo de la educación para la ciudadanta en
los pafses de la Europa central y la Europa
del este, ante el reto de aprender una forma
de vida democrática. Contá con el so porte
del Departamento de Educación de Esta-
dos Unidos ^ diferentes instituciones edu-
cativas y unrversidades de Norte América,
as[ como de varios países europeos asocia-
dos al ctvlTns24, trabajando a panir de pro-
yectos coordinados, visitas, seminarios de
formación, y promoviendo el intercarnbio
de experiencias entre el profesorado para la
elaboración de materiales curriculares
adaptados al nuevo contexto.

LA UNIÓN EUROPEA

Desde la Comisión Europea también se ha
tratado la educación para la ciudadanfa de-
mocrdtica como vIa válida para forjar el
sentido de ciudadanfa europea. Asf, tanto
el libro verde de la Comisión sobre La Di-
mensión Europea de la Educacíón (1993}
como el informe Accomplŝhing Europe
through education and training (Groupe de
Réflexion sur 1'Éducation et la Formation,
1997) afirman principios básicos para el

desarrollo de r as sobre la educación
para la ciuda^mocrática.

En el primero de ellos se define la Di-
mensión Europta como la contribueión a
la Formación de una ciudadan(a, basada
en valores comunes de solidaridad, demo-
cracia, igualdad de oportunidades y respo-
to mutuo (coM 93/457, p. 6). Además, la
referencia a Europa sin eliminar o suplan-
tar la identidad local o nacional es una
constante, pues se apuesta por un concep-
to de ciudadanía europea basada en el res-
peto a las identidades y a las diferencias
culturales.

A partir de la entrada en vigor del Tra-
tado de Maastricht (1993), la educación
pasó a tener un papel clave en el logro de
csta dimensión europea, del mismo modo
que en la adquisición del sentimiento de
cludadan[a europea, lo cual justificó la
puesta en marcha de los diversos progra-
mas europeos (Sócrates, Leonardo Da V'in-
ci, Youth...) sobre todo a panir de la segun-
da mitad de la década de los noventa. Para
el leaor interesado en una lectura más pro-
funda sobre ellos remitimos al cap(tulo de
Rodríguez (2002) donde se ofrece una in-
teresante reElexión de los distintos progra-
mas educativos y otros servicios que se han
ido desarrollando con el apoyo de la Comi-
sión Europea para la formación de una ciu-
dadanta activa con dimensión europea. Las
1lneas maestras que inspiraron la filosofía
de estos programas fueron la promoción
del aprendiza^e a lo largo de la vlda y el de-
sarrollo de la Europa del Conocimiento,
para potenciar una Europa.

multicultura^ fúente de riqueza para la socie-
dad, sin pérdida de idencidad de cada uno de
los pueblos que la conforman; móvi^ sin
fronteras para codos sus ciudadanos; de la

(24) En 1997 surge d crnTns International con el soporte de la Agencia de Información de Estados Uni-
dos (usin) y el centro para la educación c[vica (Center for Civic Education, ece). Consíste en un consorcio que
reúne distintas organizaciones y personas de distintos gobiernos nacionales con e! propósito de desarrollaz la
educación para la ciudadanfa en cualquier parte del mundo.

314



fvrmacrón para todos y a lo targo de toda la
vida; dtl tmbajo, cn la competicividad y la so-
lidaridad; abitrta al mundo, con capacidad
para rnojKmr con otros Fstados y fortalccer,
ast, el desarrollo de codos los patses.

(Rodrfguez Cruz> 1997)ZS

A partir de estas ideas se han conti-
nuado concretando planes y actuaciones
espeĉfficas destinadas a fomentar la movi-
lidad e intercambio de estudiantes, la movi-
lidady la for»taei6n del profesorado y la en-
set'ianza sobre Europa. Para promover la
movilidad e intercambio de los jóvenes,
dencro del programa vou'1'x se engloban
distintas acciones como el Youthfor Euro-
pt^^, European Voluntary Service27. Ade-
más la Red Eurodesk28 es una base de datos
con información espec(fica sobre más de
150 programas de financiación europeos
y líneas presupuestarias, junto con los
contactos y documentos relevantes direc-
tamente relacionados con este propósito
de intercambio entre los jóvenes.

Por otra parte, existe la European
Schoolnet (Red de escuelas europeas)29, una
organ ción internacional de más de veinte

íM'nis erios de Educación Europeos que de-
sarrolla sistemas de aprendizaje para escue-
las, profesores y alumnos en toda Europa,
usando tecnologfas innovadoras (Tecnolo-
gfas de Información y Comunicación) y ac-
tuando como puerta hacia las redes de tra-
bajo. Entre sus funciones más importantes

d.estaca la de ofrecer un portal oducativo If-
der en Europa30, con recursos excepcionales
para ^rofesores, debates, actualizaciones de
noauas y reportajes de polfticas nacionales,
estudios, análisis, sumarios y ejemplos de
actividades para el aula, herramientas de co-
laboración y oportunidades de formación.
La European Schoolnet también integra
proyeaos en educación tecnológica como la
Fscuela tlrtual; creada por <dos profesores
europeos paza los profesores euro^eos». Se
trata de un lugar de encuentro vtrtual, de
discusión e intercambio de material, recur-
sos educativos y experiencias en asignaturas
curriculares que permite fomentar la cola-
boración entre centros escolares europeos.

Más directamente relacionado con la
enseñanza sobre Euro a, mediante activi-
dades de tipo innovadór y proyectos esco-
lares, la European Schoolnet ofrece el
myEuROP^', un proyecto en lfnea que
ofrece una multitud de actividades, recur-
sos y noticias alrededor de tres temas prio-
ritarios: la ciudadanfa europea, la diversi-
dad cultural europea y la movilidad y
colaboración trans-euro^ea. Cada tema
tiene sus propias actividades en 1[nea,
gufas de enseñanza, experiencias de profe-
sores, proyectos y bases de datos de recur-
sos. Si nos centramos en el de Ciudadanfa
europea, myEURO[^E ofrece clases, activida-
des, proyectos escolares a largo plazo, y re-
cursos sobre democracia, ciudadan[a, ra-
cismo y diversidad étnica.

(25) Citado por Ruiz Corbella, 1999, p. 107.
(26) Se trata de una acción orientada a promover el intercambio entre grupos de jóvenes (15-25 a6os) de

diferentes pa[ses para ocploraz temu comunes y aprender de diferentes culturu.

(27) Bajo esta acción, los jóvenes puede puazse doce meses en el extranjero como voluntarios europeos
que ayudan en proyectos locales dentro una vaziedad de ámbitos: social, ecológico y ambiencal, arte> culrura,
nuevu tecnolog(u, ocio y deporces, etc.

(28) La bue de datos de Eurodesk contiene información sobre más de 150 programu de financiación
europeos o llneas presupuestarias, junto con los contactos y documentos relevantes. Gran parte de esta informa-
ción se relaciona direccamente con oportunidades de movilidad de los jóvenes.

(29) Para más información sobre este recurso puede consultarse: http://www.eschoolnet.org
(30) Puede consultarse más información en: http:/Iwww.eun.org

(31) wwweun.org/eun.org2/cunlindex_myeurope.cfr
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Con el propósito de examinar el
efecto de algunos de estos programas de
acción en el fomento y la práctica de un
ciudadanta activa, la Comisidn Europca
inició una investigación evaluativa cu-
yos resultados se publicaron en el infor-
me Edueatíon and actíve citízenshí in
the Euro^ean Uníon ( 1998). A modó de
conclusión, se apunta que los más efecti-
vos incorporan aspectos multidimensio-
nales de la ciudadanta; están basados en
a rendizajes participativos y métodos
dé ense6anza que requieren una impli-
cación cognitiva, afectiva y activa por
parte del discente, y están comprometi-
dos con los valores europeos de una cul-
tura democrática, la 1'usticia social, y res-
peto y tolerancia de la diversidad (Naval
et al., 2002).

En el informe Accom^lír l'Europe par
l'fducation et la formanon el propóslto
fundamental de la educación para la ciu-
dadanta ya no es tanto el desarrollo de la
dimensión europea como de una ciuda-
danfa activa con cinco dimensiones ca-
ractertsticas (la ciudadanta democrática,
la ciudadan(a social, la ciudadanta parita-
ria, la ciudadanta intercultural, la ciuda-
danfa ecológica) que nos abren impor-
tantes ltneas de intervención en el futuro,
a la luz de los factores sociopoltticos que
caracterizan nuestra sociedad. EI grupo
caEDt;'-, dentro de la 1(nea de investiga-
ción sobre educación para la ciudadanta,
ha elaborado unos materiales curricula-
res que dan cobertura a cada una de estas
dimensiones y que se orientan a la forma-
ción para una cludadanía intercultural en
Secundaria".

LAS NACIONES ŝNIDAS Y[A UNESCO

Finalmente, el papel de las Nacioncs Uni-
das y la uNESCO en el fomento de una
educación para la ciudadanta europea de-
mocrática consiste básicamente en la décla-
ración de iniciativas que los patses, poste-
riormente, pueden apoyaz y adoptar. Tal y
como hemos visto, en Europa los derechos
humanos ofrecen una base muy sólida para
este tipo de educación. Las Naciones Uni-
das se convienen en una fuente importante
de información y de materiales curriculares
sobre los derechos humanos que son de
gran interés en el ámbito de la educación
para la ciudadanfa^.

Desde la uNESCO, la Oficina Interna-
cional de Educación ha promovido activi-
dades más directamente vinculadas al de-
sarrollo de esta educación. As(, en 1994
inició un royecto denominado What
Education^r What Citizenship? con el ob-
jetivo de diagnosticar y, posteriormente,
promover estrategias sobre educación
pata la ciudadanta a partir de: 1) las per-
cepciones de los diferentes pafses respecto
a la ciudadanta democrática y 2) las prác-
ticas educativas más frecuentes en los dife-
rentes patses para promover la educación
para la ciudadanfa.

Asimismo, en septiembre de 2001 or-
ganizó la cuadragésima sexta reunión de la
conferencia internacional de educación
La educación para todos para aprender a vi-
vir juntos: contenidos y estrategias de apren-
díza1'e-problemas ^ soluciones. EI primer
workshop, denominado Citízenship educa-
tíon: learningatschool and in society, estaba
tntegramente orientado a trabajar tres

(32) ctte^i (Grup de Recerca en Educació Intercultural). Wrb: www.ub.es/div-fac/div5/depar-
tam/midelgredi.htm.

(33) Estos materiales se elaboraron con la ayuda de la CAPE-Caixa d'Estalvis i Pensions de Barcelona.
NLa Caixa» y actualmente se están validando en distintos institutos de Eduación Secundaria de Barcelona a tra-
vés dc un proyecto de investigación con el soporte de la División de Ciencias de la Educación y la Universidad
de Barcelona.

(34) Puede consultarse: http://www.un.org/rights
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temas clave: la relación entre la educación
Qara la ciudadanfa y el aprender a«vivir
luntosa uno de los cuatro pilares básicos
de la educación según el Informe Delors
(Delors, 1996); cómo implementar la
cducación para la ciudadanta en una va-
riedad de contextos sociales; y la educa-
cián para la ciudadanfa como un reto para
la comunidad educativa y para la educa-
ción para la ciudadanta global. Creemos
que una de las aportaciones más intere-
santes de este workshop es que los panici-
pantes llegaron a la conclusión de que la
educación para la ciudadanfa debe tener
un enfoque holfstico, pues se nutre de las
aportaciones de otras filosof[as educativas
como la educación para la paz, la educa-
ción para los derechos humanos, la educa-
ción en valores, entre otras. Es necesario
que converJ an para hacer posible el pro-
yecto social de aprender a vivir juntos.

Para concluir este apartado, queremos
hacer alusión al número importante de
proyectos de investigación que la Oficina
Internacional de Educación también lleva
a cabo conjuntamente con otras institucio-
nes nacionales e internacionales. Estos pro-
yectos consisten en procesos de renovación
curricular en contextos que se enfrentan
ante nuevos retos educativos, como puede
ser la necesidad de fomentar valores c(vicos
para una mayor la cohesión social ( por
eJemplo, en los pa(ses de la Europa del Este
u otros contextos sociales con una escasa
tradición democrática).

Uno de los proyectos actuales se de-
nomina Citizenship Education in the Ca-
ribbean: between Policy and Practice
(2002-2003) y consiste en un proyecto de
investigación-acción desarrollado con el
soporte conjunto de la Oficina Interna-
cional de Educación y la utvFSCO, para el

desarrollo curricular en el área de la edu-
cación para la ciudadanfa en el contexto
de los patses caribeños.

Más allá del papel de estas agencias in-
tergubernamentales, la introducción de la
educación para la ciudadanta en el currf-
culum rec^uiere iniciativas gubernamenta-
les o polfticas educativas de reforma en los
distintos pafses miembros. EI caso de
Inglaterra es un buen ejemplo de ello, ya
que fue el país Itder en Europa que refor-
mó su sistema educativo con este pro ósi-
to a través del Informe Crick ( 1998^ En
Espa6a, en cambio, la educación ctvica y
moral constituye un eje transversal explt-
citamente integrado en la educación bási-
ca pero no como materia obligatoria. Ni
su desarrollo práctico ni el logro de los ob-
jetivos pretendidos en los centros son muy
optimistas. Asf se ha constatado en una
investigación reciente del cttFni, Ilevada a
cabo para conocer el estado actual de la
educación para la ciudadanía en los cen-
tros de secundaria de Barcelona (c^:Di,
2002)i5 y en el traba)'o de otros autores
(Pérez Serrano, 2002; Naval et al., 2002).

Junto con el proyecto político, los
programas comprehensivos en educación
para la ciudadanía y la formación inicial y
continua del profesorado son prioridades
igualmente importantes para el fomento
real de esta educación en el futuro. Como
acabamos de ver, el Consejo de Europa, la
Unión Europea y la uNrsco constituyen
buenos aliados para los pafses y los educa-
dores interesados, al ofrecernos direccio-
nes y Itneas de acción que promueven la
sensibilización, y el estfmulo hacia progra-
mas y actividades prácticas de educación
para la ciudadanfa. EI camino que hay que
recorrer aún es muy largo, pero ya se ha
empezado a andar.

(35) «Ia educación para la ciudadanfa intercultural en Catalufia en el segundo ciclo de la rso». Subven-
cionada por la División de Ciencias de la Educación de la Universidad de Barcelona en la Convocatoria de Ayu-
du para promover la consolidación de grupos de investigación de la División V(2001-2002).
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